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PENSAMOS 

Lo que e f Centro es 
y pretende 

Lo que el CENTRO es, lo que 
pretende, lo que aspfra a realizar en 
Costa Rica, algunas pe�sona¡ no 
pueden entenderlo y algunas otras no 
quieren entenderlo. Las primeras, 
porque, cogidas bajo el derrumbe 
cívico y modal del país, son incapa­
ces de imaginar siquiera la existen­
cia de un pensamiento patriótico y 
desinteresado: paca ellas, nada pue­
de moverse si no es tras un interés 
inmediato y personal; paca ellas, 
cualquier. gesto, calquier. actitud, no 
puede tener más explicación que la 
búsqueda de una ventaja privada o

particular.: no han podido sobrepo­
nerse al ambiente y no creen que na­
die pueda hacer.lo. 

Las segundas, las que no quieren 
entender. el sentido de nuestro mo­
vimiento, es por.que ven en él una 
posibilidad, pequeña--es cierto-pe­
co creciente, de que ciertas situacio­
nes de privilegio económico, político 
o social de las cuales son ellas com­
placidas benef iciar.ias, puedan llegar
· a ser atacadas y eliminadas.

Estas líneas no son ni par.a aqué­
llos ni par.a éstos: ni para los egoís­
tas y los suspicaces, ni para los .que 
de mala fe tratan de descalificarnos; 
son par.a los costarricenses honra­
dos: estudiantes, profesionales, obre­
ros, comerciantes, maestros, campe­
sinos, que se han interesado por 
nuestra labor y nos han dado su vo­
to de apoyo y simpatía, pero de­
sean una mayor claridad en cuanto 
a nuestra finalidad última y supre­
ma . 

Comenzamos por afirmar. que el 
CENT RO no tiene una inspiración 
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negativa o destructiva: no va originalmente con�ra nadie ni contra na­
da: no es anti-comunista, ni anti-gobiemsta ni anti-cortesista,. Mucho 
menos pretende desprestigiar a tal o cual institución, a ésta o a la otra 
persona. Nuestra labor definitiva no es, en absoluto, destruir, sino todo

lo contrarío. •

El CENTRO ha nacido, comp brote de las nuevas generaciones 
costarricenses y bajo la presión de la gravedad del momento nacional, 
con el fin de organizar. y dinamizar las fuerzas honradas y conscien­
tes del país en una cruzada de reivindicación democrática. 

Los problemas económco-sociales que desde el principio del presente 
siglo viene confrontando la República, .sin que �as diversas adminis­
traciones-con la sola excepción de la derrocada de don Alfredo Gon­
zález Flores-se hayan preocupado de conjurat([os mediante un gran 
plan orgánico e inteligente, se han agudizado en los últimos años a tal 
p.unto, que llegan ya a comprometer nuestra organizacwn so­

cial, nuestro régimen político, nuestra soberanía económica y hasta nues­
tras tradicionales condiciones de libertad, paz y seguridad. Ha coincidido 
con tal agr,avación de los fenómenos económicos y sociales, siendo a la vez 
su poducto y su factor de conservación, el derrumbe absoluto de nuestras 
prácticas políticas y republicanas, el desmoronamiento de la moral cívica 
en los grupos políticos dirigentes y el esceptioismo consiguiente en mate 
ria política de la gran masa ciudadana. 

Desarreglo del mercado interno, especulación, raquitismo en la pro­
ducción de artículos de consumo doméstico, imperialismo abso',bente, 
empréstitos, dependencia de un único fruto de exportación, abandono 
del campo y superpobtación urbana, absorción creciente de la pequeña 
propiedad, baja en el nivel de vida campesina y obrera, desequilibrio 
en la balanza comercial, bcochismo y servilismo, ideologías extremis­
tas y exóticas, imposiciones1t oficiales, conchovindismo electorero, re­
lajamiento parlamentario, son unos cuantos fénómenos que pueden 
servir como índice de los problemas y peligros de la hora que vivimos. 

En medio de ellos, para estudiados honradamente primero, y paca 
conju-ral'los luego, se están levantando las nuevas generaciones, anima.­
das de una gran pasión costarricense y conscientes de su responsabili­
dad histórica: firmemente dispuestas a luchar y a lograr una Patria 
mejor. 

El CENTRO es seguramente su primera manifestación organizada: 
esa su total y única importancia.. F..stamos hondamente integc:ados al 
sentimiento y �l pensamiento de la gente joven que se apresta a ter­
minar con las viciadias prácticas politiqueras, y a ordenar la vida eco­
nómica y social de acuerdo con el grado de desarrollo de la nación y 
con l,os jt4.5tos e impostergables intereses de las mayorías. 

Y en ese camino, es claro, atacaremos a cuantos sean o constituyan 
obstáculo de la -imprescindible e indetenible evolución democrática cos­
tar.rícense. Por eso, en nuestra etapa primaria de estudio y de prepa­
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racron de la opinión pública, hemos comenzado a señalar con toda 
energía y diafanidad a los enemigos, francos unos, embozados otros­
pero sobre todo a estos últimús-de la auténtica •Pemoccacía Cokta­
rctcense. 

Estamos cumpliendo, además, con esta labor: de revisión y clar:ifíca­
ción, un imperativo que tiene raíces y significado mundiales: está hoy 
empeñada en el mundo una lucha a muerte, en la cual nuestra Repú� 
blica es parte. entre los principios de la autor:iddd totalitaria y de la 
libertad democrática; y las nacfones que, como La nuestra, se inspiran 
en esta última, tienen el ineludible deber de prepararse internamente 
para justificar el brutal choque y el espantoso derramamiento de san­
gre. Que la Democracia-como régimen de organización libre y 
consciente que es-no le puede bastar con lo que sí sería el éxito final 
para el totalitarismo: el aplastamiento del enemigo de fuera, sino que 
le es doctrinaria y humanamente indispensable para imponerse definiti­
vamente, a la par que la victoria militar: exterior, el perfeccionamien­
ao de su propia organización. 

Son, pues, dos los frentes de lucha para y P.,.Or la Democracia: el 
• 

internacional y el doméstico, y no se puede, sin faltar a la lógica de 
la magna lucha, despreciar el segundo por: el primero, y mucho menos 
en naciones como la nuestra cuyo papel militar es tan sólo meramen­
te instrumental. En Costa Rica, es en el frente doméstico en el que mejor 
podemos colaborar con los Pueblos Aliados, en su lucha histórica y 
universal por la Libertad Humana; es en él, en el que son más graves 
y precisas nuestras responsabilidades. 

Son, así, dos grandes e importantísimos hechos: la gravedad culmi 
11acia de los problemas nacionales y el sentido de la conflagración bé4 

lica mundial, los que mueven al CENTRO a tomar: posiciones cq.da 
vez más firmes y avanzadas, en el frente de lucha democrática del país. 
Y jamás desertamos de él. 

El apoyo, la comprensión, la simpatía, que vamos hallando dentro 
de diversos sectores de opinión pública, están diciendo claro de la ló­
gica y la necesidad nacionales de nuestro movimiento y eso va aguzando 
nuestra voluntad-que es voluntad de generación responsable ante su Pa­
tria-de constituirnos en fuerza re vindicadora de la auténtica demo­
cracia costarricense. 

"No es el deseo de mejorar la vida social de una nac1on por los 
medios que a ellos les parecen más convenientes, en oposición a los pro­
puestos por los contrarios, lo que suele impulsar a las gentes para organi­
zar y dar vida a los 118Jllados partidos políticos: éstos se basan por regla 
general en simpatías personales o en intereses de círculo" .-A!L.FJIBDO 
GONZALEZ FLORF.s, comentario a su Mensaje del año 1916.
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Sobre el problema harinero 
NAPOLEÓN MORILLO ESQUIVEL 

Napoleón Murillo Esquive[. Cursa 

el último año en la escuela de Agro­

nomía. Es jefe de la Comisión de 

Industrias dél CENTRO PARA Ht 

ESTUDIO DE PROBLEJ1AS NA­

CIONALES. Muv estudioso y muy 

c:ctivo. EL CENTRO y la patria pue­

den esperar mucho de Jlluri�w. fl'o 

es éste su primer artículo en SUR­

CO. Otros suyos hemos publicado, 

en los cuules se han po.iido apre­

ciar interesantes puntos de vista. La 

Comisión de /ndustricJs es de las que 

mejor funcionan en nuestro Centro. 

A impulsos de nuestro afán de imitar 
todo lo extranjero, sin reparar en las 
repercusiones de orden interno que las 
adaptaciones puedan tener, hemos hecho 
parte integrante de nuestra dieta, al pan 
de harina de trigo. Y en épocas anor­
males coma la presente, esto origina pro­
blemas. La guerra ha entorpecido el trá­
fico con nuestros abastecedores, amino­
rando así la importación de la materia 
prima para una de nuestras principales 
industrias: la panadera, con el agravan­
te de que se distribuye, mal el espacio dis­
ponible en las naves de transportes, pues 
se prefiere traer madera y whiskey a 
harina. Esto y el racionamie,nto de las 
existencias actuales hace que veamos ha-­
cia adelante con pesim:ismo, pues la si­
tuación posiblemente agravará en cuanto 
a transporte. Urge, pues, una solución 
de contenido netamente nacional, ya que 
del pan como elemento dietético no po­
demos prescindir. 

A pt:csar de que el trigo es cultivable 
en nuestro país, pues se produce con bue­
nos rendimientos en ciertas zonas desde 
la época colonial, no es posible decir to­
davía cQn certeza que en escala comer­
cial y para moler lo �a rentable, debido 
a que la cantid.'.ld de grano a producir 
para abastecer un molino es grande. Des­
plazando el maíz de las zonas al tas ac­
tualmente ocupadas por este cultivo, a 
las bajas, con lo cual se rebajaría mucho 
su costo de producción debido a la me­
nor renta exigible a la tierra, y sembran­
do en su lugar trigo, se podría, aumen-' 
tando el área, llegar a llenar nuestro 
consumo, es decir, a autoabastecernos. 
Esto a su vez apareja otro problema: el 
relativo a la uniformidad del grano ne­
cesario para producir una determinada 
calidad de harina, previa determinación 
de las proporciones de mezcla con el tri­
go duro que sería forzoso importar. 1A 
resolución de este problema no es tan 
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fácil ..:01r.o la del anterior, pues las va­
riantes en la composición del grano obe­
decen a factores ;¡_ veces incontrolables 
por el hombre. Pero el problema más

intrincado es aquel del aspecto económi­
co de su producción. Debido a nuestra 
especial Topografía, no estamos en con­
diciones de competir con el grano extran­
jero, producido con medios mecanizados 
al máximo. Pero aunqUe nos costara más 
caro q� el importado, las ventajas que 
se derivarían de nuevas explotacicnes 
agrícolas, que bastante falta nos hacen, 
justificarían cualquier p!otección esta­
tal, siempre que pudiéramos salvar airo­
samente los 0tros dos escollos. E11 resu­
meil, diremos que las experiencias actual­
mente hechas no dan suficiente base pa­
ra decir que podríamos llegar algún día 
a llenar nuestro consumo triguero, y ha­
ciendo eco al dictamen de la comisión de 
agricultura, recomendamos a los orga­
nismos oficiales encarar este serio proble­
ma, }' empeñarse en una experimentación 
concienzuda par:i poder entonces de:::1r 
con certeza si llega:.-ernos algún día o no 
a producir el trigo necesario y de la ca­
Ji.:lad requerida para dar al consumo los 
diez millones de kilos de harina que se 
importan anualmente. 

Huelgan las consideraciones respecto 
a lo ventajoso que rería para la ee0nomía 
nacional la implanta.:ión de un nuevo 
cultivo. 

Para el sembrador, las conveniencias 
que esto representa son incontables; la 
rutina en cuanco a las labores de culri­
vo, está aún más afirmada pvr la rutina 
en los artículos cosechados. Todo esto 
viene a formar un círculo vicioso, del 
cual, un estímulo para �alir es el incre­
mento de nuevos cultivos. El despertar 
de estas mentes aletargadas por el sis­
tema imperante, buscará posiblemente 
otros medios para aumentar sus entra-

das, con las consecuencias propias de un 
movimiento en este sentido. 

Hasta ahora hemos analizado solamen­
te lo referente al trigo. Pero resulta que 
no sólo este cereal es cap<!Z de producir 
harina. Tenemos una serie de artículos 
cultivables en nuestro suelo, de caracte­
rísticas perf ectan1ente tropicales y de co­
secha abundante, de los cuales por me­
dios muy sencillos, más simples que en el 
caso del trigo muchas veces, proporcio­
nan una harina de magníficas cualidades 
de pureza, valor alimenticio etc.; pero que 
por carecer de un porcentaje mayor de 
proteínas insolubles, como el trigo, no 
son capaces de panificar solas. Entre ellas. 
podemos citar la yuca; el beneficio de es­
ta raíz es sencillo y requiere una instala-

1 

c1on poco costosa. Además, contamos 
con regiones especiéllme.nte adaptablr.s a 
este :::ultivo; entre ellas mencionaremos 
el cantón de. Pococí, seguros de que hay 
otras de condiciones iguales; en la región 
citada, se pue.de sembrar y recoger du­
rante todo el año, debido a su uniforme 
precipitación y mediante ensayos hechos 
con las diferentes variedades aclimatadas 
al lugar, nos hemos convencido de que 
¡:,reduce de un 40% a un 50% del ¡:,eso 
bruto en harina pura; est.e es un resul­
tado bastante halagi.ieño. Respecto al 
banano, el procedimiento es también sin 
:::ornplicaciones, y recolectando la fruta 
s:iz�na pero antes de que los almidones 
comiencen a convertirse en azúcares a fa­
vor dei los procesos de maduración, da 
una harina purísima. Así podríamos se­
guir con el camote, ñampí, maíz, ñame, 
etc , de cultivo conocido, lo cual salva el 
tener que introducir un cultivo y en3e­
ñarlo a las gentes hasta que se acostum­
bren. Solamente r<,quieren intensificación 
y mercado. En este sentido su incremen­
to aventaja al del trigo en facilidades. 

Según dijimos arriba, la cantidad y 
calidad del gluten de estas harinas no les 
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permite panificar sino en mezclc.s con 
la del trigo. Este punto es de enorme im­
portancia. Haciendo números, veremos 
que las cantidades de- harina necesarias 
para llegar a un porcentaje de nuestro 
voluminoso consumo, son respetables. 
Veamos el caso de la harina de yuca: la 
ley exige mezclas de sólo un 10% a un 
15 o/o dc.l tOti!-1 Je harina, a pesar de qi...e 
el pan pequeño resulta hasta un 20% sin 
el menor daño, y el grande aún más. Eso 
representa una rebaja de millón o mi­
llón y mi!dio de kilos. Con la harina de 
maíz ocurre lo mismo. De datos obteni­
dos en la Panadería Musmanni, sabemos 
que una mezcla de 68 % de harina de 
trigo y 32 % de maíz, da un pan de 
magnífica calidad y de exquisito sabor, 
además de que el maíz amarillo, más re­
sistente y p1oductivo, da mejor harina 
que el blanco, por lo menos dentro del 
criterio de esos industriales. Este dato es 
todavía más halagüeño al suponer que 
todo el pan se produjera de esta mezda, 
representarÍa más de tres millones de ki­
los mermad0s a la importación. 

Ahora, desviándonos un poco, y abor­
dando el asunto desde el ángulo social, 
veremos qUe dados los r!ndimientos p-:o­
pios de cada producto, la cantidad bruta 
total asciende a varios millones de kilos. 
El área requerida y la cantidad de gente 
que encontraría trabajo en su atención,
vendrían a resolver uno de los problemas 
sociales más serios que actualme,nte es­
tán entorpeciendo la vida interna, ¡·rn­
ducto de la guerra al introducir "ec�uo­
mías" en el presupuesto paralizando obras 
públicas, fuera de las obras e indus·�rias 
particulares que se están parando y se 
pararán a consecuencia de la falta de 
material. 

Resumiendo: en cuanto al trigo y su 
harina, nada se puede decir en def initi­
va; entonces, el camino más viable que 
nos queda es el de las mezclas. Inten­
sificando los productos farináceos, me­
jorando sus variedades y cuidados rul­
turalcs d,mde sea necesario, y aseguran­
do mercado y be.nef icio, podernos apro­
vechar la coyuntura que se, nos pr.:;,11-
ta para introducir una reforma que re-
dunde en beneficio nacional. 

Somos de la opinión de que debemos 
sacar la mayor ventaja de esta guerra, 
y que las me.elidas de emergencia que sea 
necesario adoptar no sólo tengan ese ca­
rácter, sino el de propender a dejar algo 
definitivamente establecido, para ir ¡.,ow 
a poco independizándonos del extra,1je­
ro. Basados en nuestrot propios re.:ur­
sas, debemos crear una vida independien­
te y más propia de un país verdadera­
mente democrático. La solución de pro­
blemas como el aquí comentado, es de 
una imporc:mcia más decisiva que com­
plicar aún más nuestro enredo adminis­
trativo con juntas y más organismos, ad­
honorem unos pocos, y devengando die­
tas los más, que muy poco han hecho ver­
daderamente constructivo. 

Muchos creen qUe con vociferar contra 
e,i enemigo común y jugar de democra­
cia estamos salvados. Conviene apuntar 
que es muy peligroso desatender proble­
mas que ya nos están desquiciando, por­
que debemos liquidar ante todo al ene­
migo número UNO de Costa Rica y que 
está aquí adentro: la imprevisión, el des­
pilfarro, la politiquería, para llegar a la 
verdadera fortaleza interna y entoncts 
hacer frente al enemigo externo. 

Sent 
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Hacia una Conciencia Histórica Costarricense 
VII 

PROF. CARLOS MONGE A. 

Sentido Político de la Democracia 

,Nos hemos referido en anteriores ar­
tículos al aspecto social y económico d1.. 
la democcacia, tomando como punto cJ.: 
referencia la ccsrarricense•. Intentarnos 
en el presente análisis o�scrvar los prin­
cipios y bases políticas que han impera­
do en nuestra historia. 

Concepción Política Primitiva 

La independencia de, Costa Rica obte­
ruca en 1821, le determinó al país un 
régimen político completamente distinto 
al de !a colonia. Se crearon nuevas ins­
tituciones, hubo de acostumbrarse la co­
lectividad a modalidades y actitudes, que 
transformarían en el correr de los años, 
la arquitectura colonial. Nuestros habi­
tantes individualmente estaban prepara­
dos para seguir de cerca la necesaria e 
indispensablei evolución de la república. 
Los primeros años tuvieron en nuest:o 
país, un tinte moderado, si traemos a 
cuenta lo que sucedió en otras latitudes 
de América. Bien que hubo indecisio-:.es 
al principio; timidez y falta de; profon­
didad cívica. Mas, ¿cómo pedir a sen­
cillos labriegos emociones y conceptos, 
productos de elaborada conciencia polí­
tica? Las poblaciones de la Meiseta Cen­
tral tenían poca densidad demográfica; 
aldeas pobres, de reducido número de 
habitantes, de muy escaso desarrollo eco­
nómico, sin mercados, sin división so­
cial del trabajo; de elemental estructura 
y funcionamiento. 

El régimen polícico importado de Eu-

ropa implicaba, a no dudarlo, un todo

social más compacto, más unido y dif� 
renciado a la vez. Lo colectivo en Costa 
Rica marcaba distinto ritmo al exigido 
por los nuevos medios de organización 
política y social. Se trataba - como he­
mos tenido oportunidad de afirmarlo-, 
de agrupaciones primitivas, compuestas 
de individuos en cuya concielncia casi no 
existían sentimientos de comunidad; de 
hombres cuya vida aislada, de constante 
lucha contra la pobreza, habíalos man­
tenido al margen efe lo "público''. LO 
SOCIAL ERA DIMENSION DES­
GONOCIDA PO'Ri ESAS GENTES, 
APEGADAS AL SUELO. �CHATA­
DAS POR EL ABANDONO EN QUE 
SE HALLABAN. ¿Qué sentido ten­
drían para ellos. las instituciones demo­
cráticas, que1 precisamente dependen de 
fuerzas colectivas? En los priimeros años 
de vida independiente se inició la lucha 
contra "lo colonial" en lo más hondo 
de la conciencia; y esa lucha libróse en 
Costa Rica desde ba...-es psíquicas, im­
puestas par la república. En otras latitu­
des americanas, selectos grupos llevaron 
a los pueblos a un primer y difuso acto 
de conciencia; enfrentaron a España la 
nueva realidad en inmemorables bata­
llas. La determinación nacional elmpezó 
desde corazones que se batían heroica­
tmente por una idea

.., 
por un interés. En 

esa etapa heroica, las razones históricas, 
guc oponían América a España, levan­
taron a los hombres ein olas de entusias­
mo y fervor. 

NUESTRA PATRIA LUCHO UNI­
CAMBNTE POR ADAPTAR EL 
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HOMBRE A LA LEY; POR CONJU­
GAR LO INDIVIDUAL CON LO 
SOCIAL. ASI EL PROBLEMA COS­
TARRICENSE EN SUS COMIEN­
ZOS FUE UN PROBLEMA DE � 
DUCACION, O SEA DE CONO­
QMIENTO. Esa conclusión se des­
prende de un lento y cuidadoso análi­
sis de las primeras décadas de vida re­
publicana. Las luchas de 1823 y 1835 son 
fases de esa adaptación "individuo-so­
ciedad". Tienen, pue5, verdadero senti­
do político y social. Al fragor de la lu­
cha despertaron fuerzas que atomizaron 
aun más el cuerpo social. Tal proceso es 
natural, ya que hombres pacíficos ca­
rentes de nexos entre, sí mismos se en­
f rentarcn a circunstancias políticas nue­
vas. 

Dejemos constancia aquí de un fenó­
meno muy interesante: el sector Oeste 
de la Meseta Central evolucionó con más 
rapidez hacia la comprensión del régi­
men republicano. Principalmente San 
José - 1a antigua Villa Nueva-, debe 
twnarse en cuenta en el nacimiento de­
emociones y conc<¡ptos que poco a poco 
darán vida a las instituciones políticas 
imperantes en ese tiempo. Cuando se estu­
die el origen de las ideas políticas de 
Costa Rica, puesto destacado le cabrá a 
la citada ciudad, siempre a la cabeza de 
la evolución democrática del país. 

Sin embargo, los grupos de que estaba 
formada Costa Rica no se hallaban pre­
parados para vivir la democracia políti­
ca. Y porque es un desarrollo interesan­
te que convulsiona espíritus, transforma 
conciencias, es por lo que tales fenóme· 
nos son dignos de analizarse, principal­
mente, en Chsta Rica. 

Don Juan Mora Fernández, drquitecto 
del espíritu; voluntad pedagógica 

La administración de don Juan Mora 
Femández se caracterizó por la forma 

serena como los costarricenses empezaron 
a deS(l!]volver sus sentimientos políticos. 
No tuvieron estos primeros años de vida 
independiente el fuerte acento que no­
tamos en tiempos posteriores. Pasada la 
batalla de Ochomogo eJ paí� dió sensa­
ción, si no de profundidad cívica ni de 
completa comprensión del nuevo "esta· 
tuto'', por lo menos de asistir, diríamos, 
en silencio, a los acontecimientos. ¿Quién 
impuso o determinó esa tregqa en eil cal­
deado ánimo que condujo a las gene.es a 
pelear en 1823, esa paz de las almas? 
¿Acaso desarrollo de nuevos sentimien­
tos, o desenvolvimiento de la dimensión 
colectiva? O bien, ¿fué el magnánimo 
hombre que gobernó el país en momentos 
ran trascendentales? Nos parece esto úl­
timo como causa explicativa de esa apa· 
rente, concordia de ocho años de dura­
ció�: El espíritu de los pueblos era sen­
sibfe. J un Mora Fern\ín�ez, re¡,peta?le 
caballero, de rostro romántico y ecuáni­
me, de acción ponderada, apagó con su 
mirada y bondad el fuego que ardía en 
los habitantes y pueblos. Y decimos bien 
"PUEBLOS'', que no otra cosa era Cos· 
ta Rica en las conciencias de sus hom­
bres. Digo que el espíritu de los pueblos 
era sensible al cambio, pues ello es po­
sible cuando una colectividad atraviesa 
un período de crisis. En éstas se desatan 
fuerzas nuevas que pueden encauzarse 

en superiore,s moldes o bien, destruirse. 
Mas ello es labor difícil; semejante la­
bor sólo puede ser realizada por con�i­

nuados períodos gubernativos de igual 
índole y seirenidad, de parecido sentido 
creador. Desgraciadalmente en aquellos 
años fuera de don Juan Mora Fernán­
dez NO EXISTIO OTRA VOLUN­
TAD PEDAGOGICA. Hizo lo im­
prescindible y casi lo imposible: AR· 
MONIZAR ESPIRIITUS. Trató de 
crear unidad moral en los hombres. Su 
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cometido lo realizó en parte, pues, la 
unidad espiritual de una nación es re­
sultado no sólo de estados de conciencia 
sino también del desarrollo de otros ele­
mentos de carácter económic.o y social 
Un cuadro en donde, todos los aspectos 
de la vida de un país estuvieran concen­
trados y dirigidos hacia un objetivo co· 
mún, no podía presentarlo Costa Ri::a 
en losi primeros años de la república. 
Integración semejante fué la trascen­
dental finalidad de. nuestra patria duran­
� los iniciales setenta años de vicia re­
publicana. No obstante, para la juven· 
tud que organiza su labor en estos años 
de crisis nacional, para las mentes que 
en los actuales minutos levantan su po­
der analítico y penetran en la realidad 
nacional para sorprender vicios, equívo­
cos sociales y políticos, para los ciuda­
danos cuya misión es más que depositar 
un voto en las urnas electorales, la vidai 
de Juan Mora Fernández, debe tomarse 
como UNA GRAN VOLUNTAD 
PEDAGOGIGA, que para dicha de 
Costa Rica estuvo nueve años en el po· 
der. Debemos considerarlo ejemplo por­
que sus pensamientos y actos los inspiró 
el bien de la república, y no intereses 
persónales, como acontece en los tiem­
¡:,os que corren. Nueve años de "PEDA­
GOGIA POLITICA'' y apenas si rozó 

la epidermis insensible del Costar-ricen· 
se1. Los complejos de localismo-como 
fuerzas subconscientes - se formaron en 
el siglo XCIII; el régimen español detu­
vo ese primitivo ímpetu; la poca densi­
dad demográfica, la débil explotación 
económica, mantuvieron a las poblacio­
nes sin progre,so social. La independencia 
de la atrasada colonia rohlpió las ama· 
rras y las aldeas convirtiéronse en núcleos 
de fuerte e intransigente localismo. Cree­
mos no errar si decimos que los tres pri­
meros años de. vida libre, constituyeron 
los más fatales de la república, por cuan­
to en ellos los poblados de la Meseta 
Central crearon diferencias enormes. A· 
paciguados después de Ochob:nogo, vuel­
ven a la brega en 18_33. 

Como se, comprenderá, tales movimien­
tos no se ptesentaron cQmo prepoten­
cias de caudillos mestizos, ni con interés 
de asaltar el Estado para repartir el bo· 
tín. Es manifestación de una tremenda 
crisis originada en tendencias profundas 
del sub-consciente colectivo y de adaptacio­
nes, que nuevas instituciones implicaba. 
También el despertar dei esas fuerzas se 
debió al desarrollo paulatino del Estado, 
unidad espiritual, moral y económica, 
que lirntia a hombres y pueblos. 

En el próxho número analizaremos 
lo político de 1833 a 1856. 

Hemos sostenido que ninguna política de sentido social es eficaz y 

ninguna prosperidad es verdadera si no tiene como base la decisión de lo­

grar una abundancia permanente de los bienes de consumo, la existencia de 

obras materiales que garanticen la vida y la hagan cómoda y sana, y el cre­

cimiento de las facilidades de acceso del pueblo a la cultura.�MANUEL 

A VlLA CAMACHO, Presidente de México, Mensaje a los Obreros Mexi­

canos del 1 O de ma'yo de 1942. 
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Una visita a la Empresa "San Cristóbal", de José Figueres 

1. Una empresa y un empresario ejemplares

JORGE Rossr 

Hornos ido a visitar los lugares donde 
actúa la Sociedad Agrícola ¿ Industrial 
San Cristóbal, para conocer a su geren· 
te, D. José Figueres. Y aunque él no es­
tá en Costa Rica, sabíamos que no rs de 
los hombres que se conocen por su apa­
riencia física o por sus palabras, sino por 
sus obras. Así es como se le puede cono­
cer, aunque esté ausente de su patria. 

.H:ace, imás de catorce años, se metió 
José Figueres _n las temotidades de San 
Cristóbal Sur, para doblarse sobre la 
tierra y sacarle riqueza con sus manos y

con su talento. Comenzó a explotar una 
pequeña plantación de cabuya, y una 
modesta cordeleida. Sus condiciones de 
hombre de empresa tuvieron amplio 
campo y se desenvolvieron. Tomó dinero 
al crédito, para !mejor trabajar. Dinero 
nacional y extranjero, era puesto por 
Figuerc,s a producir en beneficio de nues­
tro país. s� fueron creciendo sus activi• 
dades. Organizó la empresa y la enca­
rriló en cal forma, que hoy cuenta la 
Sociedad con un número crecido de fin­
cas dedicadas a diferentes cultivos; tres 
beneficios: de café en los cuales se indus­
trializan varios miles de fanegas por 
año; la cordelería de mayor capacidad 
en el país, y que ha hecho reducirse 
considerablemente la importac1on die 
mecates de cabuya; seis establecimientos 
comerciales distribuídos en las fincas; 
asen-adero, trapiche, tejares, y algunas 
otras: instalacion1es industriales y agrí:co• 
1as. Es un verdadero caso de concentra­
ción vertical de industrias, asentado so­
bre dos soportes: a), un empresario tra­
bajador y de visión, que sabe disponer 

de los negocios y vive, bajo el riesgo que 
significa trabajar al crédito en gran es· 
cala; y b), cientos: de trabajadores bien 
organizados, que tienen el sentido de su 
resp�nsabilidad en la empresa y dentro 
del conjunto de fuerzas productivas de 
la nación; que conocen sus atribuciones 
y el límite de sus facultades, así como 
también sus obligaciones; que distinguen 
la explotación capitaÜSta a qUe estamos 
acostumbrados. de una empresa como la 
suya, en la que se reconoce el valor del 
trabajo humano y se le retri.buye con 
buenos salarios y con ventajas y como­
didades que les ha ido facilitando la So­
ciedad conforme ha ido produciendo 
más: buenas casas de habitación, diver­
siones sanas:, escuelas costeadas en parte 
o totalmente por la empresa, colaboración
con la Administración Pública, y a veces
hasta sustitución de la misma en servi•
cios que a ella corresponden: asistencia
médica, higienziación de los lugares po­
blados, caminos, carretoras:, líneas telefó­
nicas, además de plaza para deportes, bi­
blioteca, jubilaciones y auxilios para tra·
ba jadores viejos o inuli.zados.

Al conversar con los peones de esas 
fincas, con los administradores y con los 
vecinos de esas comarcas, se comprende 
que a la par de la importante explota­
ción económica, don José Figueres, asis­
tí.do db su padre y su hermano, ha de­
sarrollado una magnífica labor educati• 
va en sus colaboradores. AL crear tanta.s 
oportunidades de trabajo, y al contribuir 
en grande escala a nuestra producción 
agrícola e industrial, ha estado José Fi­
gueres laborando por la prosperidad de 
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Costa Rica; y al hacer que cientos de 
familias conozcan las bellezas de la vida 
que se pue.de llevar en un país republi­
cano cuando hay personas que compren­
den cabalmente la función social de la

riqueza, se le da estabilidad al régimen 
de libertad y democracia que queremos 
vivir. Quienes hacen su vida con holgura 
y decencia, llegan a querer qiás a la tie• 
rra que les da cabida, y de esta manera, 
al educar a cientos de trabajadores en 
la disciplina del trabajo y de las respon­
sabilidades sociales, se afianza la demo­
cracia porque Se la asienta sobre el con­
cepto de la dignidad de la persona hu­
mana. José Figueres preparaba desde 
hace catorce años las defensas de Costa 
Rica contra los enemigos interiores y ex­
oeriores, aunque no ha sido nunca de los 
que hablan de de.fensa militar o quinta-

columnismo o estrategia, acordados en 
muelles sillones burocráticos. 

Quien fortalece económicamente .> 
Costa Rica mediante 'el aumento de la 
riqueza nacional y la ditribuye equitati­
vamente entre los que toman parte en 
su elaboración, contribuye a da,r solidez 
a nuestra vida de libe.irtades, porque el 
hombre que cultiva ia tierra o maneja 
las máquinas y obtiene buenos resulta· 
dos, quiere más a esa su tierra y la de­
fenderá con más val1mth que quiene 
se prenden de la ubre prec;upuestaria, a 
veces hasta desgarrarla. 

Un modelo de empresario v un mo­
de lo de, empresa, es lo que pueJe cono­
cer quien estudie con interés y seriedad 
el origen, desarrollo y funcionamiento 
de la Sociedad Agrícola San Cristó 
S. A., de la cual es gerente y principal
motor el ciudadano José Figuere.s.

2. Un interesantísimo ensayo social en nuestra agricultura

E:muo ,.ALVERDE v. 

La impresión que deja en el ánimo de 
un observador atento la visita a las e�· 
presas agrícola-industriales establecidas 
por el señor José Figueres al Sur de San 
J o�é es completamente nueva en Costa 
Rica. Habrá posiblemente en otras regio­
ne,s del país empresas o fincas más gran­
des y luj'osas, de ec¡uipo técnico más mo­
derno, mejor organizadas económica­
mente ( cosa que dudo), más · lucrativas 
o pintorescas que las de San Cristóbal,
pero estoy seguro de que ninguna de
ellas presenta algo comparable a la orga­
nización social o colectiva que allí en­
contramos.

Si el observador en cuestión tiene in•
quietudes socialistas o reformadores, 
vuelve a la ciudad reconfortado por la 
creencia en una adaptación pacífica po-

sible de nuestro capitalismo agrícola a 
las necesidades técnicas y de justtcta so­
cial 4ut: actualmente conmueven al mun­
do en sus cimientos. Porque la caracte­
rística de San Crisról--al está en ser una 
P.mpresa lucrativa y de propiedad indi­
vidual pero con una preocupación pre­
dominante en el elemento humano que 
allí trabaja. El confort, la higiene, la 
distracción culturla o el ornato que ellos 
han alcanzado tan abundantemente, no 
tien&.en, como en los demás negocios pri­
vados, a crear un ambiente agradable y de 
prestigio para el propietario casi exdu­
sivatmente,, sino para que las disfruten 
primordialmente los trabajadores. Sor­
prende, en realidad, cómo ha podido ha­
cerse - con ese fin - una inversión tan 
fuerte en capital fijo o muerto, dado 
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el e6caso margen de rentabilidad que 
deja �n general nuestra agricultura. 

José Figueres no ha acumulado sus 
ganancias en bancos americanos, al¿ma­
nes o nacionales, ni ha construído mag­
níficas residencias en la capital o en sus 
fincas: ha preferido me,jorar el standard 
de vida de sus trabajadores y, así, intere­
sarlos directamente en la prosperidad del 
negocio. De esa manera ha podido crear 
un verdade,ro espíritu cooperativo, aunque 
la propiedad siga siendo legalmente par­
ticular e individual. Ese espíritu de iden­
tificación con la empresa; de sentirse 
cada trabajador responsable y bene,ficia· 
do directo de la obra común, es precisa­
men� lo que hace de San Cristóbal un 
oaso singular en Costa Rica. 

No es ni un falansterio utópico, ais­
lado en un mundo diferente, pue-sto que 
su administración, organización y finali­
dad son lucrativas y capitalistas, ni tam­
poco una mera obra filantrópica o cari­
tativa, pues no hay allí - como ocurre 
en algunas gigantescas empresas norte­
americanas - una mano única y todo­
poderosa que concede, y otra agradecida 
(y ligerameme humillada) que recibe, 
sino un esfuerzo de cooperación general 
y de confianza respetuosa y de cariño 
hacia el propietario. El trato aten,o que 
durante nuestra visita recibimos por par­
te de, aquellas gentes no tení� nada de 
la sumisión forzada del siervo, ni siquie­
ra de la del peón de ciertas regiones de 
nuestro país. La ausencia de su jefe, de 
"don Pepe,", si bien no les deja senti­
miento alguno de desamparo o de inse­
guridad ¡para la continuación de la obra 
común, los tiene, en cambio, emocionai­
mente indecisos y, al presentarnos como 
amigos de "don Pepe'', nos acogie,ron con 
agradecida cordialidad y con la firme 
esperanza de que el país llegue a com­
prender pronto la significación especial 

que para ellos tiene, la presencia del jefe. 

Ojalá qUe la política, nacional o in­
ternacional, no muestre su ceguedad in­
transigente perjudicando este inter'esante 
ensayo social que cubre, económica y mo­
ralmente toda una amplia y rica región 
de nuestro país. La ruina económica no 
sería tan dañina, con serlo mucho, como 
la desilución que dejaría en centenares de 
familias costarricenses e.l derrwnbamien­
to de un esfuerzo y de una fe comunes. 

Conversando, ya de regreso en San 
José, con uno de los miembros d' l "Cen­
tro para el Estudio de Problemas a­
cionales" me preguntaba inteligentemen­
te si yo creía que la empresa San Cris­
tóbal podría servir de norma para el 
desarrollo futuro de nue6tra economía 
agrícola. Mi cont:e.stación fué afirmati­
va, aunque con bastantes reservas. Va­
rios factores propios hacen de San Cris­
tóbal un caso individual, poco susceptible 
de aplicación general. En primer lugar 
y de modo principalísimo, debemos des­
tacar el factor personal del fundador y 
administrador de la empresa, don José 
Fi ueres, cuyas capacidades intelectua­
les y morales han sido decisivas para ht 
fodmación de su e,spíritu y de su pros­
peridad. Esta rara alianza de sentido 
social y de e!mpresario administrador de 
alta eficiencia, difícilmente se repetiría 
en nuestro m'edio, poco culto y egoísta. 
Luego viene el factor capital que Figue­
res, dueño de una gran confianza en sí 
mismo que se irradiaba a los demás, ha 
obviado o soslayado gracias al uso audaz, 
y hasta temerario, del crédito. {De aquí 
mucha die la extrañeza que ha causado a 
algunos uspicaces interesados 1a magni­
tud que ha tomado la empresa en sólo 
14 años) . En fin, es necesario conside­
rar las tierras poco explotadas, todavía 
en cultura extensi'va, que han servido de 
basi: a Figueres para su ensayo. 
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Quizás el medio más eficaz para ge­
neralizar en Costa Rica muchos de los
resultados económicos y sociales alcanza­
dos por .Figueres en San Cristóbal sería
la organización de sociedades cooperativas:
de CONSUMO ( que reemplazarían la
cadena de comisariatos- que aprovisionan
San Cristóbal), de CREDITO (que
con el apoyo económico y técnico del
Banco Nacional y de las Juntas Rura-

les equivaldrían aproximadamente al

crédito y a la dirección pe,rsonales del
Sr. Figueres); y de PRODUGCION, en
fin, que dieran la magnífica comSina­
ción de cultivo agrícola, de explotación
comercial y de producción industrial -
comisariatos, cordelería y beneficios -
wyas rentas han hecho posible esra e6-
pléndida realización social que hoy rá­
pidamente comentamos.

-

Crónicas del Centro 

Ofrecemos nuestro local a la Federa­
ción Gráfica Costarricense. - Interesa­
dos en colaborar, como corresponde a
todo grupo progresista, en la organiza­
ción efectiva de las fuerzas productoras
nacionales, pusimos a la disposición de
la "Federación Gráfica Costarricense''',
entidad sindical de los obreros tipógc.1fos
en vías de reorganización y robustecimi'en­
to, nuestro local en esta ciud'ld. El gesto
fue apreciado honestamente por la Fede­
ración como manife6tación de nuestro
interés por los qiv'ers:os problemas nacio­
nales, y su Cuerpo Directivo ha venido
sesionando en el local desde hace varias
semanas.

Disertación del Profesor don MctVio 
Sancho. - En la sesión del viernes 17
de julio, tuvimo siel honor y el gusto de
recibir en Sesión Pública del CENTRO
al distinguido Profesor cartaginés don
Mario Sancho, quien disertó, con la pro­
fundidad y la fuerza que le son propias,
sobre el problema de la derogatoria de
las leyes del 84. Mucho agrad'ecemos la
amable deferencia del eminente horr.bre
de izquierdas.

1 

Participa nuestro Comité EjecutiYo 
en tma �eunión de la Cooperativa de 
Conrnmo "La Unión" de Tres Ríos.-

En entrega pasada de SURCO dimos
cuenta de la integración y desarrollo de
la Cooperativa de Consumo "La Unión"
de Tres Ríos; nut:<Stro CENTRO ha
venido interesándose profundamente por
ella, comprendiendo que su éxito será
la mejor propaganda para el cooperativis­
mo en el país. El Comité Ejecutivo, in­
vitado a la reunión celebrada el domin­
go 26 de julio último, se comprometió a
int'ervenir ante la Junta de Defensa' Ci­
vil para, facilitar a los delegados de la
Cooperativa sus compras de granos en
los !mercados de Turrialba y Cartago.

Disertación del Doctor don SalYador 
Mendieta. - Accediendo gentilmente a
la invitación que k fue hecha, disertó en
nuestro salón el lunes 27 de julio el co­
nocido líder unionista y actual Rector
de la Universidad de Managua, Doctor
Salvador Mendieta. Se extendió en su
disertación sobt',e la interesante tesis unio­
nista que viene propugnando desde el

año 1898 y terminó pidiendo nuestra
cooperación para su labor. El se<ñor Men­
dieta fue enterado de que en el Congre­
so Unionista, a celebrarse en San José
el próximo 15 de setiembre, el CENTRO
tendrá participación, enviando ddegados
que darán a conocer nuestros puntos de
vista sobre la Unión Centroamericana.
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Don Ricardo: Borrones y hoja limpia. Vida de contradicciones 
y afirmaciones; lo premia la Patria 

j 
FERNANDO }ONES 

Fernando Janes. 24 años. Univer­
sitario, será Abogado a fines dei año 
próximo. Es Secretario de la Direc­
tii•a del "CENTRO", y dirig&. l.i Co­
misión de asuntos de Trabajo. Di­
sertador muy ameno y original. A 
1·eces nos encor.tramos en la prensa 
diaria sus crónicas y artículos escri­
tos en ese estilo muy "tico" y muy 
svyo que encontrará el lector a tra­
i·és de este breve ensayo sobre Don 
Ricardo, que se debe tomar como 
homenaje del ''CENTRO" al l{ran 
hombre público costarricense, símbo­
lu del gobernante desinteresado y 

honesto. 

Por el momentn 83 años que han culmi­
r,ado en ancianidad alerta. Añoso en• 
cino con /q majestad de las cosas 'Yie­
jas, a los 21 pergeña un brillante aná­
lisis de la situación política del país. 
a los 28 Presidente de la Corte Su­
prema de Justicia y así, por sucesi'Yos 
escalonamiento de triunfos bien lo­
grados, el gran "santo laico'' de Costt:. 
Rica 'Ye aromada su 'Yejez:. con el más 
cimero premio del pueblo para sus hi­
jos escogidos: el Benemeritazgo. Allá 
en Chile con decir "don Pedro'' se de­
cía todo y se sabía de quién se habla­
ba; en Costa Rica, con decir "don Ri­
acrdo'' a secas, el iUtimo de los más 
humildes identifica 4 quien hace -Yen­
derse los periódicos con sus reportajes 
cañón, como pan caliente. 

Tal vez el rru:,jor retrato del político 
haya salido de la masa informe del pue-

blo que nada sabe de leyes gramatiq,les 
y de estrechos respetos académicos al 
léxico, pero que e.xpresa con vigor y cru­
do grafismo la realidad que lo impresio­
na. Así salieron "el Brujo del Irazú" y 
"el Guayacán" de la encaña popular. 

Aún sin haber escrito nada, este ve­
nerado viejo siempre habría sido con 
sus actos y su vida un pedazo muy grue­
ScO y rico de la Cartilla Histórica Cos­
tarricense. Sintetizó una fase de la vida 
Republicana de Costa Rica: el firme .1-

tentam.iemo de las instituciones libera­
les Pone su firma a una ley de Acciden­
tes del Trabajo y a otras piezas esporád¡. 
cas de legislación social, pero el camino 
de una amplia política social - hoy tan 
traída y llevada de, los cabellos en una 
bullanguera efervescencia demagógica-, 
está por andar. Las generaciones direc­
tamente i-nmediatas a dg_n Ricardo, hi­
neron de hijo rico de padre que levantó 
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de la miseria un hogar y lo puso en pie 
de prosperidad, creando un nombre y

un pr�stigin. Ei niño mecido por la for­
tuna reniega de l:a trayectoria empren­
dida por el progenitor y es viva negación 
de éste. Desencanto para don Ricardo! 
La grey, que educó con su ejemplo no 
estuvo a 1a altura de sus enseñanzas. 

En 1a vida de este hombre desconcer­
tante por sus grandes defectos incrusta­
dos a sus grandes virtudes, hay que di­
soctar un nervio rectilíneo que falta en 
el político del día. A éste - y se puede 
hablar así, genéricamente, con toda pro­
piedad-, no se le ha pegado ni remota­
mente la santidad del "Brujo". Como 
al morir un ser de la familia muy que .. 
rido, grande en equivocaciones, crítico 
implacable y regañón, nada de todo esco 
macula el alto-relieve de su valor por sus 
virtudes, así al juzgar a don Ricardo, 
contemplando su vida en el amplio pa­
norama. de sus actuacione\5', lo que ha 
sido de negativo no alcanza a sobrepujar 
lo superior que fué en lo positivo. 

A muchas leguas en el amplio cosmos 
de lo político se halla don Ricardo del 
político hombre-"yes", vacuno de un re­
baño suavemente pastorable,, que se "em­
perra cdmo las mulas'' sin echar atrás, 
olvidando que los hombres nunca han 
de pretender ser como los ríos que son 
los únicos que "nunca se devuelven en 
su curso". Son do don Ricardo estos de­
cires que brotan del filón volteriano de 
sus polémicas en defensa de sus pasos 
para atrás. Ha desconcertado con esto 
entre esa masa grande del país que ha 
visto en él un S6tl'lidios civil. Los menos 
ingenuos saben como es esa cosa de la 
política y se vuelven benevolentes de pu­
ro comprensivos. Y no cabe otra actitud 
en don Ricardo. A don Ricado hay que 
aceptarlo como es. Hay algo en el viejo 
que es superior a sus contradicciones, 
por anonadantes que éstas sean. 

Después de un borrón página limpia. 
Así se ha forjado esa personalidad que 
viene desde mucho despotizando al país 
con su pe,nsar.. Desciende el poeta Al­
berti del avión en el aeropuerto de San­
ta Ana y ahí lo recibe una cuadrilla de 
nuestros "azules" policías para hacerlo 
tomar de nuevo el avión. Expulsa a un 
joven nica a quien reciben en la fronte­
ra 1a Guardia Nacional y lo fusilan. 
Los comunistas tal vez no le perdona­
ron nunca la expulsión de Braña, pero 
-"una de cal y otra de arena''-, les va 
a obsequiar mucho después, en el pasado 
Diciembre, con magníficas opiniones so­
bre la conducta del valiente pueblo ru­
so, que se llevan los hilos cablegráficos 
a los diarios soviéticos. Además, libera� 
lote a ultranza, gran conocedor de las 
realidades nacionales y difiriendo fun­
damentalmente de don Clero, les abre a 
los comunistas las puertas de los comi­
cios y éstos logran llevar sus diputacio­
nes al Congreso de la República. Sube 
con con estrutmdo y chirimías don León 
y lo recibe una mortífera andanada de 
don Ricardo. Su incorregible y anacróni­
co manchesterianismo lo llevan a censu­
rar con toda acritud la nueva legislación 
bancaria formulada por el Dr. M,irx y

por un momento parecía que la cosa 
tambaleaba. Estadista de, frustrados em­
peños para un arreglo fronterizo con 
Panamá, auspicia el am:glo de don León 
y el país, levantado contra el convenio, 
vuelve a ver con desconfianza a su amo, 
su Santo mayor. Pero don Ricardo ha 
dicho lo que piensa y no flaque-a. Eso 
no es suficiente, como no van a ser su­
ficientes sus m.ud(as .salidas considera­
das torpes por la gran masa ciudadana, 
para vulnerar su popularidad. Pronto 
torna los estribos y la popularidad qu<! 
se creía ida, vuelve a nimbrar al "Bru­
jo'' del volcán soberbio, y e.! '�Guaya­
cán'' vuelve a ser un más duro "Guaya-
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dn" al que recurre el país en épocas 
de crisis eq el timón ciudadano. 

Está la Escuela Nacional de Agri­
cultura, creación y cariño suyos, están 
sus escarnecidos empréstitos. Su orillan­
te defensa de los intereses nacionales 
contra la Simmons, nunca bien ponderada 
pieza jurídica de valiente argumenta­
ción contra el coloso de allá arriba. Co­
men�ando e,l sigfio el diputado la em­
prende contra las contrataciones banane­
ras en una furiosa embestida que le le­
vanta ya un pedestal de admiración na­
cional. Hav recuerdos imborrables en 
las personas qu no querían perderse 
aquellas apoteósicas peroraciones en el 
Congreso de entonces. Quedaban embe­
bidos en la atmósfera de fuego de las 
terribles canlir.atias contra el oro extLan­
jero. Treinta, treinta y cinco años má� 
tarcle deja oír su voz sobre las nuevas 
contrataciones, ahora patia la Zona del 
Pacífico. Con esos bueyes-la United-, 
tenemos que seguir arando, no hay otro 
camino. Don Ricardo está con las con­
trataciones. La opinión pública desbanca 
al ídolo de su 1altar, pero no pasa mucho 
tiempo y ya está otra vez en el mismo 
sitial. 

iLo que el país ya venía pensando des­
de muy hondo en el siglo pasado de 
uniones Centroamericanas !o vi'ene a 

concretar magistralmente en el más or­
todoxo de sus hijos. Hay sobre el punto 
pronunciamientos públ�cos y rico anec­
dotario de don Ricardo. Y va el país se 
hizo a su !molde. o quiere sabi!r nada 
de,l fantasma unionista. 

Y así tantas cosas en la vida de este 
hombre público. Caído de la estima pú­
blica, pasional del momento, vuelve a 
reivindicarse y hace entrada de Cid. Es 
:isí como el amigo y el enemigo se con­
funden y el país entero vuelca su since­
ridad en el más alto homenaje que pue­
de hacerle a un ciudadano. 

No c,s como él decía "muchos quisie­
ran que la estatua estuviera en pie, pero 
Ricardo Jiménez muerto''. Costa �ca 
lo quiere en vida. El ha dicho qm: ya 
no se le oye, que ya no cuenta en nada. 
Los improvisados hombres kinder de 
gobierno desoirán en mucho a don Ricar­
do, así lo han evidenciado, pero todavía 
es el "Guayacán" una barrera moral para 
impedir que nos vayamos por el atajo. 
Qué será después, de la dolorida Costa 
Rica, se pregunta una generación que 
quiere ser más digna que otra, de haber 
tenido por compatriota a don Ricardo, 
cuando el viejo gigante se haya ido? In­
terrogación henchida de angustia. Aca­
so el Pollo adi-vino del Congreso nos 
pueda decir lo que -vendrá 

SOBRE EMPRESTITOS EXTRANJEROS INOPORTUNOS 

Mucha diligencia hemos mostrado porque las pesas y medidas tengan 
las dimensiones que se han determinado, velando porque la medida que 
u:a:,mos cuando adquirimos nos sea aplicada también cuando vendemos. Sin 
embargo, hemos permitido que intereses privados o que los propios actos 
del Gobierno no analizados en todas sus posibles consecuencias, reduzcan 
o aumenten en nuestro mercado interno el poder adquisitivo de nuestro co•
lón, es decir, alteren fundamentalmente esa medida común y universal de
toda nuestra econonúa, con empréstitos extranjeros inoportunos o por me­
dio de la creación fácil de créditos o de la contracción demasiado drástica
de los mismos, inflando y desinflando así el medio circulante y causando
auges y depresiones nocivos para nuestra vida económica.
Alfredo González Flores, La Crisis Económica de Costa Rica, página 4.

11.
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EDITORIAL ''SURCO'' 
Señor Agente, Suscritor o Lector de "SURCO": 

El CENTRO PARA EL ESTUDIO DE LOS PROBLEMAS NACIO­
NALES, va a iniciar una amplia )a,bor editorial para dar a conocer diversos 
estudios y trabajos de orientación democrática costarricense, así como algu­
nas obras inéditas de literatura nacional; se trata de un esfuerzo para el cual 
necesitamos la colaboración de todos nuestros amigos, y por eso nos dirigi­
mos a Ud. 

El primer trabajo que vamos a publicar as la memoria presentada 
a la Facultad de Derecho por Rodrigo Facio para su incorporación profe­
fional, que se titula ESTUDIO SOBRE ECONOMIA COST ARR,1CENSE. 
Para que Ud. se forme una idea de la amplitud y el interés de las materias 
tratadas, damos a continuación una nómina de sus partes y capítulos: 

l 9-BREVE ESTUDIO SOBRE LA EVOLUCION ECONOMlCA DE COS­
TA RICA 

1-La economía colonial cerrada. 
2-El café y el desarrollo del comercio internacional; del trato pa·

triarcal oligárquico de la economía. 
3-El banano y la penetración del capital americano; la explotación 

de los litorales. 
4-La expansión de los negocios privados y el trato liberal de la eco• 

nomía. 
5-La aparición de los grandes problemas económico-sociales y el trato 

reglamentista de la economía. 

II.-PROBLEMAS ECONOMICOS FUNDAMENTALES DE COSTA RICA: 
ATURALEZA DE LAS MEDIDAS DE SOLUCION APLICADAS 

O PROPUESTAS; CRITICA 
! -Problemas de penetración del capital extranjero. 
2-El monocultivo. 
3-El raquitismo de la producción de artículos de consumo interno. 
4-La balanza comercial desfavorable y posibilidades de un desequi-

librio cambiario. 
5-Desorganización del mercado interno. 

III.-PLANTEAMIENTO Y JUSTIFICACION DE UN CRITERIO 
ECONOMICO COSTARRICENSE. 

Ud. seg,uamente querrá ayudarnos en esta tarea de difusión del 
pensamiento y las inquietudes de las nuevas generaciones del país; el precio 
de nuestra primera publicación mencionada será el de (' 3.00 cada volumen. 

(CORTE AQ'Cil 

EDITORIAL "SURCO" 
APARTADO 301 

Sírvase reservarme volumen _ de la publicación: 

"ESTUDIO SOBRE ECONOMIA COSTARRICENSE' 
rl� RODRIGO FACIO 

Firma Dirección 






